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EL 
Un telegrama de una agencia 

madrileña di<'e que no sera extra­
ño que hiyn qu*» suspen 'cr las SP-
sioiiea «le Clones por Í<«11ÍÍ «le li la-
ineues que disculír 

SI la noticia no respon<le a la 
necesidad de llenar uu hueco, Un-
bra que convenir eo que ésl»^ mies 
tro país es el nías i-aro 'ie loólos 
loî  países. 

iNo haber dictámenes que discu-
cuUi! Si se IraUra nel Senado y 
estuviera más lejos el di» de la 
apertura, se comprende. L^s a<'las 
á (iiscutir son pocas y en jíeiit*r»l 
ofrecen escasos incidentes. Pero 
del Ck>ngreso... Apenas si bay en 
él materia discutible con sus cua 
Irocieotas dos actas limpias, le­
ves y graves; a p e « a s s i h » y moti­
vos para discursear largo coosu-
mieodo turnos, haciendo re. tiHca-
cioDes, provocando incidentes pa­
ra poner al des<-ul>ierlu lo que han 
deaunclado durante el p e r i o d o 
electoral los caudidatos que a la 
posti-e resultaron venciólos. 

No hemos visto jamas que el 
Gongre<-o haya holgado por falta 
de materia discutible, sobre todo 
en estas primeras sesiones que pre­
ceden-á su constitución. Precisa-
meole 1» discusión de actas es la 
que despierUi superior interés y 
en la discusión detenidM y porfiada 
de tales documentos están iulere 
sadas todas las minorías, desde it.8 

avanzadas basta tas mas (K>aserva 
doras. 

Estaría bien que &t cabo de cin­
co meses que ^ubib a! poder el par­
tido dominante, lapso de tiempo 
en que el gobierno debió hacer mu­
cho y no ha hecho nada, continua­
se -nano sobre mano ahora que ha 
M gifio la ocasión de hacer. Sería 
un rulnio. 

Y no es que f^ogamos esperanza 
de que se hHga gran cosa. Dada la 
tesitura en que están los <iiputa-
dos y su proposito de no dejar pa­
sar 1 ts actrts ron protesta, sin de­
purarlas hasta dfjrtrlas iimpids de 
toda sombra de iuvalidaciou, es de 
creer que i» coiisu.u iou de la Cá­
maro uu seíA Un rábida que uo 
trauscui'ia uu mes antes de estar 
eu cundirioues para deiJicarse á la 
laboi* legiülativ... 

De aqui a entonces ya sera ve­
rano y sabido es que no es esa la 
épQca en que los padres de la pa­
tria se üiuesii'Mn activos para oli'<* 
cosa que no sea ei veraneo. La ne­
cesidad de tomar aguos, el dbseo 
de respirar ios aires de la costa, la 
coslüiubre de abaudouur Madrid 
con sus irresistibles calores para 
ir a estable<-erse a orillas del Gau-
tabiicü, rindieudo cullo a la uece-
sida't y tctuibiéu a la moda, deja­
ran pronto el salón de sesiones 
desierto. 

Antes de que llegue ese caso es­
citara el gobierno á sus parciales 
para que uo se ausenten y les re 
comendara la puntual asistencia; 
pero sabido es, por una experien 
cía muy larga, el efecto que produ­
cen en los imputados esas recomen-
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daciones Si acaso los delieoeii QO 
más que una semana; pero paJMda 
ésta, se inicia la desbandada gene 
ral y se echa el cerrojo á las Cor­
tes. 

Eso ha pasado antes y eso pasa­
ra hoy De manera, que sí es cier­
to que habrá que suspender las se­
siones de Cortes por falta de dictá­
menes, bien puede asegurarse que 
alia para Oclubi*é podran Hquellas 
ocuparse en hacer algo útil. 

El colmo. 
Casi un año perdido en la obra, 

habiendo que hacer tanto. 

TysaETiliS 
En el ayuntMiuien'o de Barcelona ba 

ocnrrido aii escáudalo en el qae toifiaron 
paite los lupublicauoí, loa catalaiiiataa y el 
púbiiuo que aaiiítia al eapectácnlo. 

Se trata de sumbraa deacabtertas «n la 
coiiiitiióii de alumbrados. 

Puea que la liuga la luz, ya que está en­
cargada de dtirla á loa deiuáa. 

Kaudel ayuíitaiuiento burcelonéfi me es-
cama. 

Se trata de ooiisuinoe y surje nn albo­
roto. 

8eocapau del aumiuistro de gas y salta 
un Ito. 

EaoB catalanista*.... 
Doude quiera qtie tan alborotan, ya en 

loa uieeuugk eu que hacfu gala de sus aea-
tiuiieutos separatistas ya en los juegos flo­
rales, ya eu la administración.' 

Y es que uu han podido dijetir que los 
republicHUOs losliayau reducido A la expre­
sión más minima. 

Ya se irán li.iciendo á los fiacaao;. 

Dicen de Lisboa: 
<£a seguro (jue á la prensa de España le 

801 prenderá la lectura de los periódicos lis­
bonenses.» 

A esta prensa no le sorprende nada. 
Se dicen tantos disparates respecto á 

nosotros, del lado aliado las fronteras/ qae 
nos lieiuus hecho á los golpea. 

Después de todo ^qué podrán decir los 
portugueses ntás de lo que han dicliot 

¿Que deseamos conquistarlos'con el mito 

de H onidn !%éri»a y que se aliaron contra 
ese psligrof 

Eá>«« es oaero. 

• » 
A propósito de la pmrs* lisbonense: 
Al periódico <0 Secólo» le dicen qae ba 

penetrado en el territorio portngaés de Be-
lie, crncando la írouteta del Congo belga, 
un ingeniero inglóa y an aúbdito alemán, 
acompañado de doce soldados, ejerciendo 
Tíoleneiai sobra loa iudfgenas y dando 
maerto & tiros Aill0Mis»'ie «lio*, -ttf.'- •it.f-^., 

Esa es moda qae «até yaosta «a nao: la 
ley del más fiMrte. 

Peto Bo teBga oaidade el periódico: de 
eaaootftisiÓB «ne T« ««tudiando á tiros oí 
Congo portogaés, fornuí pacte, como cabe-
sa principal, tin hijo do I* Q'so Bretelia. 

O lo qa* es igual, nn aliado, au amigqa 
que no i« «stwbaiá an la poseslóa pi^fic 
de sos propisdade» afrlsaoas wieut|(¡|B ao 
necesita eobarl« fnera* 

Qae •nueoesitáadi^o se ^i^ds eon ollot 
Preciaamsnta BO SO «ndsn pof las niQias 

los ingleses «n m» de la oolooisaoión. 
Cuando neoesitau algo, lo piden. 
Y si no se les dá lo toman. 

Aun no ha explicado ese federal quo ao 
flngió conservador, para que lo élijiésen 
diputado, por qu¿ lo hizo ni cómo se arre­
gló para salirse con la suya. 

Realmente no liace falta que lo expUqae, 
por más que hay curiosidad de saber todo 
lo que haya en semejante astinto. 

iQa¿ vamos á saberf 
Qtie se tratia dé án hombre muy listo f 

que no se ha acabado la dinastía de los ton­
tos. 

¡Qué gran papel el que lian desempeñado 
los que lo pro|tasÍerou para diputado sil-
velísta: 

Nneva trast 
Estamos amenazados de un nUero «trOst» 

el de las uvas do Curinto. 
Los ingleses son, en efecto, grandes con­

sumidores de esté fruto, que Importan di-
rectantente de Grecia, y que entra en la 
composición de aü plato nacional: el <pad-
ding». 

Y en vista del gran consumo que se ha­
ce de las pasas, saltó de pronto una Em­
presa británica coii la ideft de especuliir 
con el estómago dé sus compatriotas, aca­
parando el ttiercndo y pfdiendo al Gubieruo 

el monopolio de la importación de nvaase-, 
cas. 

C M M allánela 

RecotdfamM fasberdadb caeuta o» asta' 
sección de la existcnifeia de no <A«b A(lal< 
lencio, InatignradoliaoepocoeB Parft; 

Paos Ijíett, aliom resalta qae no as ía 
primera ves qae se tone* un cirealo d» se­
mejante natnralesa. 

Haeia fines del siglo XVII «xisOd ana «a 
Londres, que lle|íó & hsosrsa íathoÉi.' 

«B napUsito ftiaáaaiaatal î aa dwMa aaat-
plir todo socio era «I da aa praanaalár ni 
una sola palabns. ' • • 

El pt-esidoBts ara aatdo aiado y liaMiba> 
ooB los dedos, loaaalaa la pariatfCa AaAiiiU 
m«nt» e» oasoa eapablalaa^ «oaio para dar 
órdeneé ralatl vas lú gobiato» hitstior da iâ -
OorpotaeMn;' - ^ - ^ '̂  - ^..</ 

Deepaés de la ásaaosa jamada de Iktsha*! 
lwU,'s«!<ÍBetttaqde.aa seela,illavaidd'<lBiiv 
p<ffioUaa)0{ ba6 ptanadoiar la a o t i d a ^ la 
vietoria, y qaeiaáNdiat^aMIita faé •o^nl*' 
sado do la SodMsd.' 

La a a i a del baslin «I laa Mi|«rM 

Lá bija del pHSSldb'Üüed^loé'tíkÍÉáos 
Unidos liá vuslto á tmeát eoa itíi fMfM Ai 
primatérá el faitibso baiítOncttO^ cajf'M'bM-
da adoptó el ano últtibb. 

Mfle. Róósévélt noHé npártá ndUéS dé Üii 
bastóii pánt ir-de pááeo'tf dé VIáltair; "Üfíét 
búMú la ácOiti^fia'sléiáprB pér'tiiaa«'pkf<:^ 
tes, compartiendo con la arrogante hermi)i>' 
sara de su dtiéan tá atráoofdü dé liódas' a s 
miradas'. ' '' '' " '' • '"''• '"•' ' ' 

A'Bú rogresó dé Baltituora vestfa kUn-
pté dé négiói líby iai '^mHoi fkVcü t̂iios'siill 
ióS blancÍM, y sns^oinbréhM ^tétéUÍ<ié M' 
nejaros; irifranidés de táibltftb y adbnfi'aadii 
ocfe tina héfMoSá prataíaatÜÉ^iiá. 

Sns «toiléttiM», asfééÚb Sti' faMitmt, hiii 
dado lugar Mi'et "üitotadb á ébméh^tlbs ¿e 
todb gébbro, y serht dé dMsikr qtié Ú' d¥Í' 
bástbaeifo no tuviera áéeptsofób éfiti%' 
nttéStrtts minores. 

Caestitn Áé ranü 

La cuestión de laé razas se agrava en 
América. 

Un negro empleado de correos en Ten-
nessee fué detenido en el campo por noos 
hombres enmascarados, que le amenazaron 
de muerte sino abandonaba inmedUUniéó-
te las funciones dé su cargo. 

En vista de ello el jefe de Correos, 
Ür. Payné, ba sUs^ñdldó el servicio eii to­
do el distrito doüdé ¿f inéídéUta sé {irbdüjb. 

Los blancos Idstiflrali la yibtéhclá ejer­
cida contra el empleado negro'por In néoé'-
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—Todos los hombres son presumidos, pensaba ella, 
ores qae estoy segura, que le evito porque tengo mie­
do de amarle; después, riéndose de su orgullo, se 
dijo: 

—{Y bienl si él se figura esto, ¿oo tiene razón? 
Mientras se entraba & estas reflexiones, un afecta­

do elegante, Mr. de Salins, se aoeroóellH. 
—¡Qué coquetería, dijo, retirarse aquí cuando se 

esta segura de ser buscada!-¿por ^ ü ponerse á lo os-
oaro cuando la claridad sienta tan bien? 

Satlsfeobode esta imagen poética, el elegante pro­
nunció estas palabras, de manera que fuesen oídas por 
todos, y la atención se fijó sobre Mma. de Cbamplery. 
Tarlas personas vinieron 4 sentarse á su lado, for­
mándose un grupo do elegantes y señoras, y la oon-
versaoldn tan pronto particular, tan pronto genera!, 
llegó a hacerse animada. 

A pesar de su hermosura y su talento, las seftéras 
áiUatian á Varentfna, porque sabia inejdr qtie OtIIras 
hacer valer su éupertorldad, perdonándola su amabi­
lidad, porque aumentaba la de ellas. 

Edgar, viendo á Mma. de Cbamplery tan rodeada 
ndquiso.aoeroaisea ella. Fingiendo estar dominado 
por ua motivo político que se disoaiia con razones 
acaloradas, se puso a observarla, acordándose de las 
diferentes impresiones quo le había hecho experimen­

tar ante» de oonoeerla, es deeir antei de haberla mi­
rado atentamente con el anteojo. 

—En cuanto á este secreto, de que.tanto se habla, 
pensabaí aun no le he descubierto, tal vez ño le ten­
ga, 6 & lo menos si le tiene, la ocupa muy poqo, porque 
no le he sorprendido aun en su pensamiento. 

En este instante salieron grandes oarcajadaa del 
grupo en que esuba Valentina. Edgar dirigió la vis­
ta hacia ellr; su confusión ara estremada. 

áoaba de deoir, sin saberlo, una de estas palabras, 
anos de estos chiste dedos sentidos; el tino simple­
mente espiritual, el otro algo m&s ligero. Los hombres 
se atenían & este, riendo de una manera descarada. 

ValeDktina esforzábale por aparecer serena, conti­
nuaba hablando, y trataba de reparar su equivocs-
olón; pero como sucede á menudo en casos semejtntes 
todo lo que decía y aftadia, aumentaba m&s y más las 
risas 

Varias señoras se miraban con estiañüZi, luieutra* 
que otras bajaban la vista oon aire de modestia é in­
dignación estudiadas, 

Edgar cogió su anteojo y supo en seguida la causa 
de esta algazara. ¡Oh! ¡quételicidad babis para él en 
(Stc dccuhrimiento! ¡cómo le embriagaba.' Ué aqui, 
puoB, se decía, ¡esteestraüoseoreto! Nunca Mma. de 
Champlary le hsbia parecido más seductora que en 


